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			A mi mujer Elena y a mis hijos

			Pablo y Lucía.

			Y a todos los pajes que ayudan a los Reyes Magos.

			Capítulo 1 

La Real Fábrica de Juguetes

			Cuando su madre fue a despertarle, Gabi salió de la cama de un brinco. ¡Era el día más importante de su vida! Se había preparado durante toda su infancia para ese momento. Estaba emocionado, apenas había podido pegar ojo. Para un duendecillo como él, que le hubieran nombrado aprendiz de paje de los Reyes Magos era el mayor honor posible. ¡Y del rey Melchor, nada menos!

			Se puso enseguida su uniforme de aprendiz, que consistía en un mono de trabajo verde sobre una camiseta naranja, un sombrero de arlequín a rayas de tonos verdes también y unas zapatillas acabadas en punta. Gabi era un duende joven y delgado, de estatura media, con los pies grandes y las orejas puntiagudas.

			Mientras acababa de vestirse, doña Primavera, que así se llamaba su madre, le ordenó que se lavara las manos y la cara, y que se arreglara ese –según ella– desastroso pelo. Al ver que Gabi estaba atontado mirándose en el espejo, perdió la paciencia:

			–¡Gabriel, ve inmediatamente al baño a lavarte! –le ordenó.

			–Sí, mamá, enseguida –respondió rápido Gabi.

			Y corrió como el rayo a lavarse. Doña Primavera parecía furiosa –siempre le llamaba por su nombre completo cuando se enfadaba–, pero en realidad estaba muy orgullosa de su hijo y quería que en su primer día de aprendiz estuviera impecable.

			Gabi y su familia vivían en una aldea de duendes en el interior de un precioso bosque lleno de árboles gigantes. Las casas de los duendes se hallaban dentro de los troncos, que estaban huecos. Alrededor de los árboles cada familia había instalado una verja bajita de madera con una puertecilla y en ese recinto cultivaban su jardín.

			Al salir de casa, la madre de Gabi le dio un pequeño zurrón con el almuerzo, le achuchó con fuerza y le deseó buena suerte.

			–Volveré para la cena, mamá. ¡Adiós! –se despidió Gabi.

			Había avanzado un trecho cuando se giró y vio que su madre aún estaba en la puerta de casa, diciéndole adiós con la mano e intentando disimular su cara de orgullo.

			Unos árboles más adelante vivía Pepón, el mejor amigo de Gabi, un duende de su misma edad, bajito y regordete, que ya le esperaba en el jardín de su casa dispuesto a acompañarle hacia la Real Fábrica de Juguetes: el lugar donde se elaboraban todos los juguetes que los Reyes Magos repartían la noche del 5 de enero. La fábrica estaba a las afueras del bosque, muy cerca de la aldea de Gabi y Pepón.

			Para Pepón también era su primer día como aprendiz y estaba el doble de nervioso que Gabi. Él trabajaría en la sección del rey Gaspar y su uniforme era como el de su amigo, pero amarillo en vez de verde. Habían estudiado juntos en el Colegio de Duendes y después en la Escuela de Pajes Reales.

			–¿Y si meto la pata? ¿Y si no sé hacer lo que me pidan? –preguntaba constantemente Pepón por el camino.

			–No seas pesado, Pepón, lo harás fenomenal, ¡lo haremos fenomenal!

			Gabi se sentía muy seguro de sí mismo y tenía muchas ganas de llegar y ponerse a trabajar. Se preguntaba qué le tocaría hacer: clasificar las cartas de los niños, probar si funcionaban los trenecitos, ponerles las pilas a los coches teledirigidos, hinchar los balones de fútbol, pintar los muñecos de indios y vaqueros… Todo lo que imaginaba que podrían encargarle le entusiasmaba. 

			A medida que se acercaban, algunos duendes se incorporaban al camino, pues todos iban al mismo lugar. Al fondo se divisaba ya la Real Fábrica de Juguetes, un edificio majestuoso e inmenso. Sólo el enorme cartel de la entrada con el nombre de la fábrica ya impresionaba.

			El edificio estaba construido con ladrillos de arcilla, pero los duendes habían pintado cada ladrillo de un color diferente: rojo, azul, amarillo, verde, naranja, rosa, morado…, lo que le daba un aspecto muy divertido. En los laterales, cientos de ventanas dejaban entrar la luz en el interior. Y en el centro de la nave sobresalía una enorme chimenea blanca en forma de espiral que lanzaba al cielo pompas de jabón.

			Era una fábrica larguísima que por dentro se dividía en tres partes: la sección verde era la del rey Melchor, la sección amarilla, la del rey Gaspar y la sección azul, la del rey Baltasar. Cada rey tenía un paje real que dirigía su sección, diez pajes ayudantes y veinte aprendices.

			Al entrar a la fábrica, Gabi y Pepón se despidieron y cada uno fue a la sección que le había correspondido. A los aprendices del rey Melchor en la puerta de la sección verde les esperaba ya Tobías, el paje real. A su espalda lucían esplendorosas enormes estanterías repletas de juguetes.

			–Enhorabuena, aprendices, por haber sido seleccionados, ¡os doy la bienvenida! –les dijo Tobías cuando ya estaban todos reunidos.

			Tobías era un duende alto, de mediana edad, serio pero amable y con una educación exquisita.

			–Ahora pasaré lista y os diré la zona que se os ha asignado –anunció el paje real mientras pasaba unos folios–. ¡Juanín!

			–¡Yo! –gritó Juanín, el primer aprendiz que nombraban.

			–¡Zona uno! –contestó Tobías, y siguió–: ¡Pimpón!

			–¡Aquí!

			–¡Zona dos! ¡Adolfito!

			–¡Yo!

			–¡Zona tres!

			Y así siguió nombrando a todos los aprendices. Gabi se impacientaba, pues todavía no le había tocado su turno. Al fin, el paje real leyó el último nombre de la lista:

			–¡Gabriel!

			–¡Yo! –exclamó Gabi con entusiasmo.

			–¡Zona veinte! ¡A sus puestos!

			Y todos los aprendices corrieron en busca de su zona.

			–Zona veinte, zona veinte… –murmuraba Gabi mientras la buscaba, leyendo los carteles de la fábrica–. Zona diecisiete, zona dieciocho, zona diecinueve…«La zona veinte no puede estar lejos», pensaba. Por fin, en un lateral del fondo, dio con una pequeña puerta metálica que tenía un cartel: ZONA 20.

			–¡La encontré! –gritó Gabi con alegría mientras echaba a correr hacia la puerta. La abrió rápidamente... y en toda la sección se oyó un lamento:

			–¡Oh, nooo! –exclamó Gabi decepcionado–. ¡Me ha tocado limpiar los camellos!

			Capítulo 2 

Camellos de carreras

			Efectivamente, la zona veinte eran las cuadras de los camellos del rey Melchor.

			Las instrucciones estaban claras. A Gabi le habían dejado una nota en la puerta donde se le explicaba que debía cuidar de los camellos reales, bañarlos, cepillarlos y darles de comer. Al parecer, el duende encargado de las cuadras estaba enfermo y Gabi tenía que hacer su trabajo hasta que se recuperara.

			Cada rey tenía cinco camellos. Los de Melchor se llamaban Arenita, Beduino, Cascabel, Duno y Enzo: los nombres empezaban por las cinco primeras letras del alfabeto.

			Todavía con el disgusto encima, Gabi reconoció que eran unos camellos magníficos, jóvenes y musculosos, preparados para hacer miles y miles de kilómetros en una sola noche. Eran unos auténticos camellos de carreras.

			Arenita era el más fuerte y el que usaba el rey. Iba siempre el primero en los viajes y caminaba elegante y presumido como un pavo. Enzo, que era el más joven y rápido, se ponía el último para alcanzar a los demás en caso de que a alguno de sus hermanos se le cayera un juguete de las alforjas y tuviera que recogerlo.

			Gabi intentó centrarse en el trabajo y se puso manos a la obra. Quería esforzarse mucho para que vieran cuánto valía y cuánto le gustaba trabajar en la Real Fábrica de Juguetes. Con un poco de suerte, alguien se fijaría en su tesón y le trasladarían a otra zona, la de los coches de juguete quizás... 
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